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  Las hermanas Kristy y Tabita Lee Spencer viven juntas en una finca en el campo, lejos del mundo. Entre sus habilidades están el tiro, que se les da bastante mejor que tejer, y cortar madera, algo que hacen mucho mejor que cocinar. Sus mejores ideas surgen por las mañanas, entre los cascos de los caballos, el único sonido que interrumpe sus pensamientos. La historia de Dawna e Indie que cuentan en la trilogía Los ángeles oscuros está basada en un sueño de Kristy Spencer.
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  Ha llegado el momento de abandonar la espera y actuar.


  Sam Rossel, Samael, cada vez es más fuerte gracias a los cuidados de Lilly-Thi, y está a punto de conseguir un cuerpo. Mientras tanto, dirige a sus ángeles oscuros desde el Motel Morrison.


  Chakal, el nuevo líder de la manada, quiere romper el antiguo contrato de protección mutua entre las guardianas y los lobos.


  Dawna e Indie han perdido la conexión espiritual que las unía por los secretos que se ocultan la una a la otra…


  Pero Kate y la señorita Anderson están en Whistling Wing resueltas a llevar a cabo la misión que la Orden les ha encomendado.


  ¿Conseguirán las futuras guardianas superar la desconfianza que las separa para poder luchar juntas contra Samael?
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    El invierno de los ángeles oscuros. El legado. Libro 3 de la serie Los ángeles oscuros.
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  Para Meike, we are family,

  y para Christine,

  ¡contamos contigo para el casting de Gabe!


  «Antiguamente, cuando la orden fue fundada, dos guardianas custodiaban las puertas de la mano agarradas, el viento y las nubes, el cielo fue testigo, de que por los oscuros, no fueron sometidas. Año tras año frente a ellos se arrodillaban, el negro y frío plumaje de los pájaros la piel les rozaba. Su grito afónico la llegada de la noche anunciaba, durante la que su maestro volvería a la vida humana».


  «Muchos inviernos todavía pasarán, durante los cuales las Fleurs como flores se marchitarán. Defenderán las puertas, pero nada salvarlas podrá, y así la orden por desaparecer acabará. Porque cuando mil años hayan transcurrido ya, la bandada de ángeles nadie detener podrá. La estrella de la orden al final se extinguirá, y la humanidad en vano la salvación suplicará».


  «Pero sed sagaces e interpretad las señales, una de ellas despertará y no se rendirá. De ella reconocerlo dependerá, y al mal por su propio nombre llamará. Que todo está en su mano, ella lo sabrá: las hermanas, las hijas y la tierra entera la esperará.»


  «De separarse de todo el valor tendrá, y con las fuerzas del mal se unirá. De esta unión surgirán las que la puerta de los ángeles cerrarán: las guardianas más poderosas jamás nacidas en ninguna de las numerosas puertas por el mundo esparcidas.»


  «Su antecesora el contrato con mucho esfuerzo conseguirá, eso, junto a cuatro cosas más: contra los escépticos implacable será, e intrépida el secreto y las apariencias guardará. A las hijas pacientemente enseñará, y jamás el corazón a su amado entregará».


  «Las hijas y las hermanas enviadas muy lejos serán, y nunca más su rostro querido a ver volverán, la anciana la muerte en soledad encontrará, y a las hijas con el miedo y la pena dejará.»


  «Prestad atención, estas palabras pueden seros de utilidad, y protegeros a la hora de la verdad: el que la busca, la encontrará, el seductor con ella se unirá, y a distancia su sirvienta la mantendrá, pero el comerciante, a la tumba lo que ella más quiere se llevará.»


  «Ese hombre, por medio de su madre sus poderes conseguirá, el que la busca de su alma se adueñará, el seductor se enamorará, y su sirvienta a los ángeles oscuros reunirá. Pero si muere a manos de la guardiana, su destino arruinará.»


  «Restaurad el conocimiento, el pacto y el poder, en los que de noche se convierten en lobo debéis creer. Mirad las marcas que lleváis en las manos, el ojo os mostrará quienes son vuestros hermanos. Junto a ellos les haréis frente, tres mujeres le mirarán directamente, en la tumba el viento de la noche os alcanzará, y él vuestro mejor aliado será…»


  «Yo solo puedo estas palabras susurrar, la muerte está muy cerca, y empiezo a sangrar. Aquí y hoy el mal resurgirá, y sus garras y aliento gélido por todo el planeta expandirá.»


  Lucille les Fleurs, Ordre du Marquessac


  46˚ 59’ 51,086’ N, 110˚ 57’ 34,29’ O


  Mount Monarch


  Es una mañana fría y despejada. No se oye nada, solo el sonido de la tela de su larga falda al arrastrarse sobre la nieve, el crujir de sus gruesas botas y el latir de su corazón. Delante de ella se extienden kilómetros de nieve hasta las montañas, cuya silueta oscura se eleva sobre el cielo matinal.


  Durante un instante el sol envía por detrás de la silueta de las montañas rayos calientes de un rojo incandescente, que esparcen una intensa luz violeta por todo el cielo. De repente, el primer rayo de sol se desliza por las cimas cubiertas de nieve y las hace enrojecer.


  «Es tan bonito», piensa mientras se le oprime la garganta.


  Al cabo de un instante desaparece la magia y la superficie nevada brilla con tal intensidad que tiene que darse la vuelta y dirigir la vista hacia su falda negra, en la que se han pegado pequeños copos de nieve.


  «Los sueños han vuelto —se susurra a sí misma—. Tenían que volver. No puedo huir de ellos. Ahora no. Y ni en mil años. Solo terminará cuando haya hecho lo que tengo que hacer…»


  A pesar de las gruesas botas forradas, siente el frío en los dedos de los pies que asciende por debajo de su falda. Y otra vez le viene a la cabeza la imagen que provoca que su corazón se dispare. La invaden el pánico y una angustia mortal.


  Vincenta con su vestido negro. Su mirada desesperada y angustiada, sus pensamientos, que ella puede leer sin problema como si fueran los suyos propios. Que le hacen sentir el mismo miedo. El pánico que la invade cuando ve que de pronto Vincenta se queda quieta y toma una decisión. Siente cómo ella levanta la vista y ve el mal. Cómo el frío cañón del arma se desliza en su boca y, sin el menor esfuerzo, pone fin a su vida.


  —¡No te voy a dar mi alma! —Son sus últimas palabras, y la sonrisa queda grabada en los labios de Vincenta incluso después de su muerte.


  Se queda quieta cuando descubre al ciervo entre los troncos de los árboles. Él gira la cabeza hacia ella, la mira con ojos enormes y dirige sus orejas aterciopeladas y atentas en su dirección. Tiene nieve pegada en las patas y ventea como si se quisiera impregnar de su olor. Después se da la vuelta y regresa en silencio hacia el bosque.


  El bosque se extiende hacia el infinito, hasta las montañas y más allá. Es un laberinto de abetos oscuros y poderosos, troncos caídos y maleza donde buscan refugio los animales. Ella también es como un animal, un animal que debe esconderse, que huye. A veces no quiere regresar nunca más y tampoco huir. Lo que quiere es deshacerse de la responsabilidad, como si fuera un vestido que le hubiera quedado demasiado ajustado. Si pudiera se lo arrancaría. De un tirón. Pero en lugar de eso vuelve a dar tumbos por el bosque durante horas huyendo de sus pensamientos. Intenta concentrarse en el canto de los pájaros y el crepitar de las ramas que se rompen a causa del peso de la nieve. Entonces, por un momento, un breve momento, siente paz, antes de que el próximo pensamiento irrumpa en su mente.


  Detrás de ella despunta el día. Oye los ruidos del campamento: las voces, la gente llamándose, el ladrido de los perros. Alguien vacía una palangana de agua; ella oye como el agua chasquea contra la nieve y, cuando se da la vuelta, ve levantarse el vapor y perderse en el cada vez más claro cielo de la mañana. Sabe que tiene que dar media vuelta y volver al campamento. Desde el bosque da la impresión de que el enclave esté agazapado, recostado contra la roca escarpada. Si Cheb no la encuentra en el carromato va a enviar a los hombres. Va a enviar a Chakal, su hijo. Va a volver y tendrá que decírselo.


  Lo va a encontrar delante de su carromato, la mano apoyada en su bastón con la cabeza de lobo plateada y el pelo canoso cuidadosamente recogido en la nuca en una coleta corta.


  «Hemos envejecido» pensará para sí, y alzará la mano para quitarse la capucha.


  El tiempo ha dejado una huella profunda en sus caras.


  —Cheb —dirá—, voy a morir. En el solsticio de invierno voy a morir.


  1


  Dawna
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  Indie se ha dormido. Hasta hace un momento aún estábamos hablando, bajito, con cuidado, como si nuestras palabras pudiesen de veras despertar el mal.


  —¿Vendrán esta noche? —susurró Indie.


  Le dije que no, a pesar de no estar segura y a pesar de que yo misma tenía un miedo terrible de que vinieran. Para llevarse a Miley. Para llevarnos a nosotras.


  —Estamos a salvo. Aquí, en Whistling Wing, estamos a salvo.


  —Seguro que no vendrán —susurré yo.


  Y lentamente dejó caer su cabeza sobre la mesa y ahora respira tranquilamente. Tiene la melena pelirroja esparcida sobre los brazos y, de vez en cuando, le tiemblan los párpados. Está soñando. Me alegro de que por lo menos Indie tenga algo de tranquilidad. Le pongo la rebeca de mamá sobre los hombros y me dirijo a la ventana. Fuera está tan oscuro que ni siquiera puedo ver el granero. Algunos copos de nieve caen sobre el porche. No distingo nada más, pero incluso así sé que la condesa, Kat y la señorita Anderson aún están ahí. Estoy congelada. Paso con cuidado al lado de Indie, cierro silenciosamente la puerta tras de mí y subo las escaleras. Todos se han ido a la cama. No tengo ni idea de la hora que es, solo intuyo que no falta mucho para que amanezca, que la noche no va a tardar mucho en convertirse en día. Voy con cuidado de no pisar el escalón que cruje para no despertar a nadie, y me deslizo en el cuarto de baño. Contemplo los azulejos con el dibujo de rosas que tanto me gustaban de niña, y la bañera con las patas de león en la que nos metía la abuelita después de un día de polvo y suciedad. Era todo tan fácil entonces. Con ella todo era fácil.


  No quiero mirarme en el espejo, no quiero que mis ojos grandes y oscuros me cuenten una y otra vez lo que ha pasado.


  «Has salvado a Miley.»


  «Has conjurado a Samael.»


  No voy a poder mirarme nunca más a los ojos sin pensar en eso.


  Me desabrocho deprisa el botón de mis jeans y me los quito, sigo con la sudadera, el top y el sujetador. Dejo simplemente que todo caiga al suelo y siento como me ataca el frío. Se me oprime el pecho.


  «Has conjurado al demonio Samael porque quieres a un muchacho. Y tú no puedes amar. Todo ha sucedido por eso, solo por eso. Porque olvidas tu deber.»


  Ahora me contemplo en el espejo. Me miro a los ojos, rodeados por una sombra negra. Tengo un arañazo profundo en la frente y el pelo revuelto y desgreñado. Esa no es la Dawna que conozco, la que por la mañana se cepilla el pelo hasta que le cae sobre los hombros como si fuera seda, la que siempre tiene una expresión dulce en la cara, la que nunca levanta la voz.


  —Nunca he amado —susurro.


  Ni siquiera me había interesado por un chico antes, como si esta sabiduría estuviera anclada dentro de mí tan profundamente que solo la podía alcanzar en sueños. Pero siempre lo había sabido, por eso me quedé sola. Hasta que vinimos a Whistling Wing. Si no hubiésemos venido… nunca habríamos…


  Me retiro bruscamente de delante del espejo y entro en la bañera. Echo la cortina y abro el grifo. El agua caliente crepita sobre mi cuerpo y, durante un instante, es como si de ese modo pudiera enjuagar todos los recuerdos, dejar que se fueran por el desagüe junto con el agua caliente y ducharme hasta volver a ser una muchacha normal. Hasta volver a ser la Dawna que conozco. O la que creía conocer.


  Alguien abre la puerta del baño y se cuela por el resquicio. En un primer momento pienso que es Indie. Solo puede ser Indie, pero entonces reconozco a Miley: su pelo negro y rizado y el perfil de su cuerpo. Asustada, cruzo los brazos cubriéndome el pecho. Un gesto sin sentido.


  —Dawna —dice permaneciendo de pie junto a la bañera— te he estado buscando.


  —Había cerrado la puerta —contesto, pero el murmullo del agua arrastra mis palabras. Qué tonterías digo. Sé de sobra que Miley puede abrir cualquier puerta en cuestión de segundos. Al fin y al cabo es gitano; antes, si estábamos ante un cobertizo cualquiera, lo desmostraba. Por eso no pretendo obtener una respuesta. El vapor empaña la cortina y por lo menos dificulta un poquito que Miley vea mi cuerpo desnudo.


  —Tenemos que hablar —dice Miley, y se queda ahí de pie—, he visto muchas cosas claras.


  —Pero no ahora —digo desesperada.


  —Si no, siempre está Indie. Además, me gusta ver cómo te duchas.


  Puedo sentir su sonrisa burlona, aunque no pueda verle la cara. ¿Por qué, por una vez, las cosas no pasan con normalidad? ¿Cuándo he perdido el control? ¿Fue cuando Miley estaba frente a mí en el huerto de las plantas aromáticas? ¿Cuando el sol nos quemaba los brazos desnudos y nos rodeaba el aroma de la menta y el tomillo? ¿O fue mucho antes? ¿Fue en el momento en el que cerré tras de mí la puerta de nuestro último apartamento en Welby para siempre? O cuando me dirigí a la ranchera y oí a mamá decir: «Ahora nos vamos a casa».


  —Quiero estar contigo —dice de repente Miley.


  Me estremezco. El agua me cae sobre la cabeza, me llena las pestañas y me gotea por la barbilla. Nada de esto puede estar pasando. Pero ¿qué me había creído? Incluso lo había esperado, deseado más que cualquier otra cosa. Recé por ello y luego lo lamenté y renegué de mis rezos. No me atrevía ni a pensar que fuera a encontrar a Miley y que nos convertiríamos en una pareja. Que él me quisiera. Que solo me quisiera a mí y a nadie más.


  —No digas nada —dice Miley, como si hubiera dicho en voz alta lo que yo estaba pensando—, guardáis un secreto, un secreto oscuro y horrible.


  Ahora, en su voz no hay nada burlón.


  —Ya me lo dijo mi madre. Me dijo que debía mantenerme alejado de Whistling Wing. Os vio cuando llegasteis.


  Es verano otra vez, es el primer día en Whistling Wing. Miro a través de la ventana de la cocina y achico los ojos.


  —Ahí hay alguien —susurro—, ahí enfrente, a la sombra del árbol.


  Indie se dirige a la ventana. El calor hace brillar el aire. ¿Veo a alguien de pie ahí? ¿Es una mujer? ¿Un lobo? El calor engaña a nuestros ojos. Dejo caer un suspiro.


  —O quizá no —digo.


  —Y luego se encerró en casa durante días —continúa Miley—. Habló con los espíritus, sacrificó una gallina, quemó salvia y todas esas cosas. Y entonces dijo: «Ha llegado el momento».


  —Y tú no la creíste —digo.


  —Me daba igual, Dawna —dice encogiéndose de hombros—, te había visto. Ahí en el huerto, entre las hierbas aromáticas. Simplemente me daba igual lo que quisiera mi madre.


  —Tendrías que haberla escuchado —le espeto.


  Siento el latir de mi corazón en el cuello. Es rápido y regular. Y, a pesar de que la sangre debería de circularme por todo el cuerpo, tengo la impresión de que se me acumula toda en el vientre, latiendo, caliente.


  —En estos momentos no se me ocurre ningún motivo razonable para hacerlo. Se quita la camiseta con soltura, con un solo movimiento, y la deja caer en el montón formado por mi ropa.


  «¿Qué significa esto?», quiero decir, pero no digo nada sino que retrocedo hasta que toco la pared con la espalda. Noto los azulejos fríos sobre mi piel y Miley corre la cortina de un tirón. Nos miramos a los ojos. Tiene los ojos negros y las pestañas largas y espesas. Un desperdicio en un muchacho.


  —No —digo sin aliento—, trae mala suerte. No puedes hacerlo. Te traeré mala suerte. Tu madre tiene razón. Ella conoce nuestro secreto…


  —¿Cuál es vuestro secreto? —susurra.


  Pasea su mirada por todo mi cuerpo, en especial por mi vientre y mis muslos.


  —Somos… —me interrumpo.


  Yo también le miro: sus hombros y la piel lisa de su torso musculado. Ya no es el mismo del verano. Ahora quiero tocarle, quiero deslizar las manos por su pecho hasta llegar a la pretina de sus jeans. Quiero saber si su piel es de ese color o sigue estando impregnada del bronceado del verano. Mi deseo es tan fuerte que ya no me puedo resistir.


  —¿Qué sois? —me susurra.


  —Somos guardianas. Hemos nacido para proteger la puerta de los ángeles con nuestras vidas. Es nuestro deber, transmitido de generación en generación, de siglo en siglo...


  «… de mujer a mujer. Y nosotras vamos a romper este destino —oigo la voz de la abuelita tan claramente que me da la sensación de que está a mi lado—: Vosotras seréis las últimas guardianas. Nos vamos a liberar. Nosotras. Seremos. Libres.»


  Me detengo desorientada. «… Nosotras. Seremos. Libres...»


  —¿Qué te pasa? —pregunta Miley sin esperar respuesta.


  Intento librarme de la voz de la abuelita, a pesar de que me retumba en los oídos como un eco lejano.


  Miley esboza una sonrisa maliciosa. La conozco bien. Demasiado bien. Es la cara que pone antes de forzar una cerradura, cuando sabe que ya ha ganado. Se mete conmigo en la bañera. En cuestión de segundos sus jeans quedan completamente empapados. Está tan cerca de mí que nuestros cuerpos se tocan sin tener que estirar las manos. Tiene la piel caliente, ¿o tal vez sea el agua, los millones de finas gotitas que bailan entre nosotros? Dejo caer los brazos, la última barrera entre los dos, y permito que mi pecho se recueste contra el suyo. Siento escalofríos. Sus manos encuentran las mías y nuestros dedos se entrelazan como si quisiéramos quedarnos ahí para siempre.


  —Te deseo —me susurra al oído—, mi madre no sabe nada. Cree en la Providencia, pero yo no. Escapémonos. A cualquier sitio donde podamos estar juntos.


  —Nos encontrarán vayamos donde vayamos.


  Apoyo la cabeza en su hombro. Rozo su piel con los labios, sabe a sal, a aceite de motor y a verano.


  «Te quiero Miley», quiero decir, pero me limito a respirar profundamente, absorbo su olor hasta lo más hondo de mí.


  —¿Quién nos encontrará? —murmura Miley.


  Me atrae aún más hacia sí y me presiona contra la pared. Parece como si el agua caliente pegara nuestros cuerpos haciéndolos inseparables. Cuelo mis manos entre los dos, desabrocho el botón de sus jeans y se los quito.


  —Shantani y Pius. Y Rag —susurro, y mis pensamientos cada vez se van más lejos. Solo estamos él y yo, el murmullo del agua y la noche convirtiéndose en día. Lo sé. Pronto va a salir el sol.


  —Y Samael —añado.


  Ya casi no me puedo concentrar. El hormigueo que siento en mi cuerpo es tan fuerte que no me deja pensar. Noto la cadera de Miley sobre la mía y cierro los ojos. Solo quiero que me bese, que hagamos por fin lo que debemos hacer. Desde siempre. La abuelita lo sabía. Tenía que saber que amaría a Miley y que no podríamos resistirnos a esto. Quizá por eso nos mandó lejos a Indie y a mí. Ella presintió que era él. Él y solo él. Y nadie más. Sus manos se deslizan hacia arriba hasta posarse en mis hombros. A continuación me rodea la cara y yo abro los ojos. Está tan cerca que solo tendría que inclinar la cabeza para besarme.


  —No deberías mezclarte con chicos tan peligrosos —dice—, ¿no te enseñó eso tu abuelita?


  Su voz es ronca y está llena de deseo. Su respiración se mezcla con la mía, respiramos esa humedad, nos impregnamos de ella, nos posee. El pelo negro de Miley brilla y se le ensortija en la nuca. Él ya no es tampoco el que era, ahora es un hombre, no un muchacho, y sé que ya no hay vuelta atrás. Hemos ido demasiado lejos, demasiado. No podemos dar marcha atrás. Miley aparta las manos de mi cara, me levanta y me aprieta contra la pared sin esfuerzo. Yo le rodeo con los muslos. Ahora soy solamente yo. Dawna, la extraña Dawna que pronto me será más familiar que la que fui una vez.


  —Y tú no eres peligroso… —le susurro.


  —Yo no he dicho eso…


  Sus labios me rozan la frente y las sienes hasta que finalmente encuentran mis labios. Mis pensamientos se detienen y un cúmulo de imágenes circula por mi cabeza. Son imágenes de los ángeles en sus motos, de Samael, de sus alas negras entrecruzadas en la espalda. Y también de la risa de Lilli-Thi, esa risa incesante que se mofa de mí y de mi gran amor sin esperanza. E incluso así me dejo llevar por los sentimientos y le devuelvo el beso a Miley. Al cabo de poco tiempo sale el sol dirigiéndose, rojo y ardiente, hacia el horizonte.
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  Indie
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  Me despierto porque alguien ha abierto bruscamente la puerta de la cocina, y me invade un gran dolor de cabeza. Intento en vano retener el sueño del que me acaban de sacar; un sueño sobre Vincenta, la hermana de mi tatarabuela Victoria, que se ha instalado en mi pecho como una pesadilla. «Somos las guardianas. No nos rendimos», decía, con el viento abombando su vestido y con la mirada dirigida a alguna cosa detrás de mí, algo que le provocaba un miedo terrible. «No te voy a dar mi alma», oigo a lo lejos. Me suena familiar, pero extraño a la vez. «No te la voy a dar…»


  Mi mirada se posa en Dawna, que se encuentra de pie en medio de la cocina y cuya mirada refleja una mezcla de pánico y determinación. Entre mi sueño y ella se filtra la imagen de Gabe, que expulsa todo lo negativo de mi cabeza. Porque ya nada es como ayer. Hasta el día de ayer pensaba que Gabe se inclinaría siempre del lado de los ángeles y no del mío. Pero se interpuso entre Rag y yo, se decidió por el otro bando, por el lado de la luz y no por el de la oscuridad. «Tú y yo», pienso en sus últimas palabras de ayer, antes de que los disparos de la condesa lo ahuyentaran.


  —Miley tiene que irse —dice Dawna en un murmullo—. Tenemos que devolver el vehículo fúnebre. Venga, vamos.


  Tiene pinta de acabar de salir de la ducha y su voz posee un matiz que no le es propio. ¿Es pánico? «Sí, muchacha», pienso, y este pensamiento me devuelve brutalmente al aquí y ahora. Eso es justo lo que debemos tener: pánico, un pánico enorme, un pánico mega-turbo-supergigante. Porque ayer conjuramos a Samael, el jefe de los ángeles malignos. Y ahora está en alguna parte, bajo la forma que sea, e intenta volver a reunir a los ángeles caídos para darles una misión. Y no cualquier misión, la misión de obligarnos, a nosotras, las guardianas de la luz, a abrir la puerta de los ángeles para ayudar al mal a entrar en el mundo. Para ayudar a Azrael a entrar en el mundo y terminar así con la creación.


  «Necesita tu alma, Indie», murmura algo en lo más profundo de mí.


  —Vamos. No podemos cometer ningún error ahora —dice Dawna mirándome con un gesto de súplica—. Me voy a separar de Miley, te lo prometo, y luego… —se interrumpe de golpe porque detrás de ella aparecen Miley y Rudy. Pasaron aquí la noche que siguió a nuestra huida del cementerio, pero ya va siendo hora de deshacernos de ellos. Miley tiene una mirada increíblemente posesiva. Sin pronunciar una palabra me dirijo al fregadero y dejo que el chorro del agua me caiga directamente en la boca. ¿Cómo? ¿Ahora Dawna quiere separarse de su gran amor? ¿Por el que ayer estaba dispuesta a cometer el mayor disparate que uno se pueda imaginar, conjurar a un demonio? Dawna está tan pegada a mí que me toca una y otra vez, provocando que el agua me salpique en la cara.


  —Kat y la señorita Anderson aún están aquí —susurra mirando fijamente hacia el porche—. Ya sabes lo que quieren —su mirada se posa en Miley.


  —¿Un lugarcito al lado del fuego? —pregunto en voz alta cerrando el grifo y sin hacer ningún comentario referente a su anuncio de que va a separarse de Miley. A esas dos realmente les falta un tornillo. Primero ayudan a Lilli-Thi y a sus compinches y luego quieren seguir viviendo aquí. Es increíble—. Qué morro tienen —mi voz suena sorda porque me estoy secando la cara con un trapo de cocina—. ¿Y ahora pretenden entrar aquí como si nada?


  Levanto la cabeza y nuestras miradas se encuentran.


  —Indie, por favor —susurra Dawna mirándome con ojos hipnotizadores—. No se lo puedo entregar.


  Veo cómo la arteria carótida le palpita en el cuello fuerte y deprisa. No habla más, ahora mira fijamente la puerta de la cocina y la expresión de su cara cambia de repente, pasando del pánico a la determinación salvaje. A continuación agarra la mano de Miley, lo arrastra hasta la puerta trasera y los lleva a él y a Rudy hacia fuera. Yo tiro rápidamente el trapo de cocina sobre la mesa. Miley es la mejor medida de presión para obligar a Dawna a abrir la puerta de los ángeles. Y Dawna se ha dado cuenta de que a Kat y a la señorita Anderson también se les acaba de ocurrir lo mismo. No tengo ni idea de qué les podríamos ofrecer a cambio. No tengo ni idea de quiénes son esas dos, de qué planean y de los ases que se guardan en la manga. Pero tengo algo claro, y es que ellas saben que nosotras sabemos que ellas no son de los buenos. Que no son dos chifladas en busca de ángeles normales, como querían hacernos creer. Que traman algo de lo que no sabemos absolutamente nada.


  —¿Por qué estarían aquí todavía si no? —me parece que susurra Dawna mientras pone la mano en el pomo de la puerta.


  «Para protegernos, para qué si no», quiero decir. Porque el loco de Rag no puede controlar su agresividad, por eso. Ayer pudo haberme matado sin problema y entonces todo se habría acabado para Azrael. Nada de venir al mundo y tomar el poder. Sin mi alma, ha perdido.


  De golpe Dawna abre la puerta de la cocina y justo enfrente están las dos mujeres. El único ruido que se oye es el de la cremallera que Kat se desabrocha. El incómodo silencio se alarga en el tiempo. Kat no mira a Dawna, sino a mí, con los ojos entrecerrados e irradiando una agresividad tremenda. Ya no queda nada de la Kat amable y comunicativa. Ahora no lamento en absoluto haber chocado con el vehículo fúnebre contra el Ford Bronco, al contrario, creo que es una pena que no se le desprendieran algunas piezas más.


  —Tenemos que irnos —dice Dawna en un tono insolente agarrándome la mano con la que ella tiene libre.


  Las palabras están suspendidas en el aire, entre nosotras, y sabemos lo que eso significa. No estamos dispuestas a conversar. La mirada de Kat y la mía se enganchan y, de repente, se me dispara el ritmo cardíaco.


  «No puedes hacerme nada —pienso encogiendo yo también un poco los ojos—. Vete al cuerno. He adivinado tus intenciones, ¿entiendes?, ya no conseguirás nada haciéndome la pelota. ¡Quién os habéis creído que sois!»


  Los ojos de Kat aún se vuelven una pizca más oscuros, si es que eso es posible, y no entiendo cómo pudo parecerme simpática en algún momento. Tiene pinta de luchadora. Su piel lisa y bronceada reposa aterciopelada sobre unos músculos de acero. Su voz sedosa y oscura te entra como si fuera aceite, pero sus palabras amables son puro teatro. Y si me dejaran adivinar lo que lleva tatuado en el antebrazo, diría que una pluma negra. La señorita Anderson se hace a un lado para dejarnos pasar y Kat sigue mirándome fijamente cuando nos escabullimos entre las dos. Tengo la impresión de que quiere decir algo pero que se reprime en el último momento.
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  Hay tres vehículos aparcados el uno junto al otro: la ranchera de mamá, el Ford Bronco rojo y el vehículo fúnebre. El sol se ha situado por encima de las nubes de color gris plomizo y despliega un manto rosado sobre el cielo grisáceo y sobre nuestro patio ligeramente emblanquecido. Todo parece congelado, como si el tiempo se hubiese detenido. Incluso el vehículo fúnebre, con el que embestí la puerta del cementerio y choqué contra el Ford parece tranquilo.


  —Oh no —sentencia Rudy cuando me ve acercarme al vehículo fúnebre, y me agarra por los hombros—. Yo conduzco.


  Lo miro con una chulería que seguramente le hará bajar pronto las manos con las que me está tocando.


  —No queremos ponernos en peligro, ¿verdad? —dice con una amplia sonrisa dejando vagar la mirada durante demasiados segundos sobre el capó del vehículo.


  —¿Estoy viendo una mancha húmeda en tus pantalones? —susurro frunciendo los párpados—. Relájate, Rudy, no se lo diré a nadie.


  —Eres una lianta Indie. —Levanta una ceja y se inclina aún un poco más hacia delante.— ¿Te he dicho alguna vez que me encanta eso de ti?


  Nos miramos fijamente durante un momento, sus manos todavía están sobre mis hombros.


  — ¿El qué? ¿Hacértelo en los pantalones cada vez que vamos juntos en un vehículo? —le pregunto con amabilidad mientras me quito impacientemente sus manos de encima. Detrás de nosotros Miley toca el claxon. Va sentado al lado de Dawna en el asiento del copiloto de nuestra ranchera y le hace a Rudy unas señas tan extrañas con la mano que podrían significar cualquier cosa. Rodeo el vehículo fúnebre, golpeo con la palma de la mano la inscripción Joe Sokoloski Funeral Home and Crematory y me siento de mala gana en el asiento del copiloto. Después de mi actuación de ayer, el viejo y alargado Cadillac tiene realmente muy mal aspecto. Hubiera preferido ir en el automóvil de Dawna, pero no creo que me necesite para hablar con Miley.


  Mierda.


  Si Dawna acaba con Miley, si realmente lo manda a paseo, entonces significa que lo de Gabe también tendrá que acabarse. Justamente ahora. Es para echarse a llorar. «De todas formas no lo voy a conseguir», oigo susurrar dentro de mí. Ahora no puedo dejarle marchar, le necesito.


  Rudy mete primera con gran estrépito y el vehículo fúnebre da un brinco hacia delante.


  —Estupendo —digo apoyándome con las dos manos contra el salpicadero—. Eres un verdadero profesional, muchacho.


  Él no contesta, sino que dice:


  —Ese asunto de los rockeros no es ninguna broma, Indie.


  No claro, y lo de los ángeles oscuros aún menos. Eso es tan poco divertido que no te lo puedes ni imaginar.


  —¡Pues a mí me dio un subidón ayer! Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto —le digo.


  —Si esos tipos aún están en el cementerio, tendríamos que asegurarnos de que saldremos de ahí —propone Rudy.


  —Lástima —digo—. Lástima que Dawna no se dirija al cementerio. Quiere aparcar delante del Murphy’s Law.


  —Está bien —dice Rudy.


  —Pero solo porque está más cerca de la gasolinera, si no nos gustaría darnos un paseo por el cementerio —continúo yo, aunque con solo pensarlo me entran ganas de vomitar.


  —Está bien —vuelve a decir Rudy, aunque no tiene pinta de que haya nada en su vida que esté bien.


  Me quedo mirando fijamente a través del cristal delantero las luces traseras de nuestra ranchera. Si nos pilla el propietario del vehículo fúnebre nos va a caer una buena. Con suerte podremos dejarlo aparcado delante del Murphy’s Law y esfumarnos.


  —Realmente no me gustaría encontrarme con ese Joe Sokoloski —añado—. Ya sabes, por lo de la banderita que perdimos en nuestro último viaje.
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  Acabamos de bajarnos del vehículo fúnebre cuando Morti sale del bar. Morti es el propietario de la gasolinera de New Corbie y un verdadero cabrón. Si tienes suerte no te dirige la palabra, y si tienes mucha suerte ni siquiera está en la gasolinera y te atienden Rudy o Vince. Frunce sus espesas cejas negras mientras deja vagar su mirada de nosotros al vehículo fúnebre.


  —Una locura —digo dirigiéndome a él y señalando el vehículo—. Se ha dado una buena.


  Dirijo la mirada hacia el otro lado de la calle, donde Dawna ha aparcado nuestra ranchera. Ahora viene hacia nosotros con un rostro impenetrable. Miley se queda al lado de la ranchera y sus ojos no la pierden de vista. Rudy está de pie junto al vehículo fúnebre, con los brazos cruzados delante del pecho y la cabeza inclinada, como si acabara de darse cuenta de lo echo polvo que está. Morti da una vuelta alrededor del vehículo y vuelve a dirigirme una mirada furiosa, como si supiera algo más.


  —Bueno, tenemos que irnos —digo mientras el viento me susurra algo al oído. Reconozco este sonido de mi infancia y está irremediablemente unido a la voz de la abuelita. «A Sam se le tiene que saber esperar», decía siempre. Me quedo sin pulso de inmediato y siento como la sangre me circula por las venas a toda velocidad. El sonido procede de la tienda de Sam Rosell. Es el ruido de campanilla que le hacía levantarse de su tumbona y colocarse detrás del mostrador. A mis espaldas, en la puerta de la tienda, pasa algo.


  Ha vuelto.


  Ese pensamiento me llena la mente y elimina todo lo demás: el vehículo fúnebre, Morti, Rudy y Miley.


  Sam ha regresado, ¿qué planea?


  Hemos hecho volver al jefe de los ángeles oscuros. La tienda produce sobre mí un efecto magnético y tengo que darme la vuelta aunque no quiera hacerlo.


  Está igual que siempre: hay pósteres desgarrados ocupando toda la parte delantera, incluso el rótulo de Rosell’s General Store, y la puerta está cerrada con clavos. «No, la puerta ya no está cerrada con clavos, el viento la ha movido un poco hacia dentro y ha hecho sonar la campanilla», me corrijo. Un sonido largo y ronco, tan familiar como si lo oyese cada día. Un escalofrío me recorre la espalda y desciende por mis piernas hasta los pies. Dawna también lo ha oído, porque veo cómo se estremece. Tiene la mirada puesta en el vehículo fúnebre y se le mueven un poco los labios, como si estuviera hablando consigo misma. Hay basura en el porche, algunas cajas de cartón llenas a rebosar y, apoyada en ellas, una vieja tumbona. Es la vieja tumbona de Sam Rosell, en la que pasaba los días en el patio trasero, borracho e inconsciente. Hasta el momento en el que murió de tanto beber y fue poseído por un nuevo señor: Samael, el jefe de los ángeles oscuros.
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  Al cabo de un rato sale un hombre calvo por la puerta. Me quedo paralizada, no me puedo mover. Está clarísimo que no es Sam Rosell, a pesar de la calva. Es un poco más bajito, pero tiene la espalda más ancha que Sam, como si estuviera acostumbrado a trabajar duro. Viste unos jeans descoloridos, casi blancos, y una camisa negra. Lleva algo a cuestas, una caja grande, que parece reblandecida y amenaza con romperse a cada momento. No puedo apartar la mirada de él y de la gran caja llena de chocolatinas que sostiene.


  —Eh —dice Rudy a mi lado—. ¿Quién es ese? ¿El nuevo propietario de la tienda de Rosell?


  Nadie dice nada, pero Rudy no se corta un pelo.


  —¡Eh! —grita hacia el otro lado de la calle levantando una mano para saludar—. ¡Me alegro de verle!


  Mierda. Realmente Rudy tiene la cabeza hueca.


  —Ese es el nuevo propietario de la tienda —explica Rudy, como si nos estuviera dando una buena noticia.


  En ese momento la caja de cartón se deshace completamente y el contenido se desparrama por el porche. El forastero no se agacha a recogerlo, sino que atraviesa la calle y viene directo hacia nosotros.


  Parece una escena de Solo ante el peligro. El cowboy cruza la calle y, por la posición de sus manos, da la impresión de que va a desenfundar los revólveres de un momento a otro. Tiene las piernas tan arqueadas que no parece haberse sentado en otra silla que en la de montar desde que era un niño. Clac, clac, clac, hacen sus tacones en el asfalto. No tiene prisa, viene hacia nosotros como si nos hubiera estado esperando. Ahora sé que ya lo había visto antes, en el Murphy’s Law, el día que nos escapábamos de Rag. Dawna se acerca tanto a mí que nuestros hombros casi se tocan.


  El forastero se queda plantado delante del vehículo fúnebre y, aunque no se puede saber lo que piensa, estoy completamente segura de que es suyo. No puedo apartar la vista de él y, una vez ha rodeado el vehículo, se queda de pie justo delante de mí.


  —¿Qué tal? —dice mostrando una dentadura blanca e inmaculada. Tiene un gran hueco entre los dos incisivos. Su voz es tan ronca que parece haberse pasado la vida fumando o bebiendo. Su mirada me resulta extrañamente familiar, cosa que me alarma enseguida.


  —¿Es suyo? —quiere saber Rudy, apuntando hacia el vehículo con la cabeza.


  —¿Qué le ha hecho, señor Sokoloski? —suelto yo, e inmediatamente tengo ganas de morderme la lengua.


  Él me clava la mirada. Sus ojos verdes resplandecen, a pesar del cielo cubierto, y me taladran con tal intensidad que tengo la sensación de que puede verme el alma. «¿Eres Sam Rosell? —pienso—. Vamos, muéstrate, rata miserable.»


  —Diego Rosell —dice el hombre con su voz ronca, como si acabara de leerme el pensamiento—. ¿Y con quién tengo el placer de hablar?


  —Ah, ¿el hermano de Sam Rosell? —pregunta Rudy con una amplia sonrisa.


  Diego no contesta, sino que sigue mirándome solamente a mí.


  —Indie Spencer —respondo formalmente. «Ya lo sabes, hombre. ¿Para qué tantos rodeos? O sea que el hermano de Sam Rosell, vaya patraña.»


  —¿Piensa tirarlo todo? —pregunta Rudy interrumpiendo así el incómodo silencio—. Si ya no necesita las trampas para zarigüeyas, yo les daría un buen uso…


  Sin decir una palabra Diego señala hacia el porche dándole a Rudy vía libre. Pero a mí no me quita los ojos de encima, como si se quisiera grabar mi cara en la mente. Rudy cruza la calle con una gran sonrisa para echar un vistazo a todo lo que hay amontonado en el porche.


  —Bueno, nosotros tenemos que irnos —digo tirando de Dawna por la manga. Mi hermana tiene cara de haber visto un fantasma. «No puede hacernos nada —pienso, pero ella parece no darse cuenta—. La verdad es que no puede hacernos nada. No es Sam Rosell, estoy cien por cien segura. ¿Le has visto los ojos? Sus ojos son completamente diferentes, estoy segura, lo reconocería en sus ojos.»


  Miley se arrastra detrás de Rudy.


  Al fin Diego Rosell deja de interesarse por mí, se coloca en cuclillas delante de su vehículo y examina el morro abollado. Morti está a su lado, con los brazos cruzados delante del pecho y las cejas fruncidas.


  —Vámonos —le digo a Dawna entre dientes—. Ve a buscar a tu Miley y larguémonos.


  Sin decir una palabra da media vuelta y, juntas, cruzamos la calle. Me quedo plantada delante del montón de trastos viejos mientras Dawna intenta convencer a Miley de que permita que lo llevemos a casa de su madre. Las chocolatinas que se han caído de la caja aún están esparcidas por el suelo del porche. Verlas me produce una sensación de vértigo detrás de los ojos y, de repente, noto el sabor del chocolate rancio en la lengua. La tumbona de Sam Rosell está apoyada en parte sobre una caja llena de papeles y una manta. La tumbona: al verla me vuelve inmediatamente la imagen a la cabeza. Veo el sótano de la tienda de Sam, la tumbona, la manta, la Coca-Cola y las hojas de papel. Son las hojas con los números, unos números escritos de manera que se ven muy pequeños y ordenados. Solo números, números, números. Columnas enteras de números. Me agacho sobre la caja con los papeles y me sobreviene en ese instante una sensación de mareo cuando veo lo que es. Parece que Diego Rosell ha vaciado aquella parte del sótano y quiere deshacerse de los papeles con los números.


  Los números son tan diminutos como los recordaba. Aquí fuera, a la luz del día, se pueden ver mucho mejor que ahí abajo en el sótano. Y de repente me doy cuenta de que no hay solo números, sino también símbolos muy pequeños.


  No son unos símbolos cualesquiera, sino que se trata de caracteres chinos, dibujados en intervalos regulares. Es como si alguien se hubiera entretenido decorando una hoja. Parece una hoja decorativa, como si los números y los caracteres no tuvieran ningún sentido, como si alguien hubiese escrito cualquier cosa, sin pensar. Número, número, número. Carácter chino. Y otra vez. Número, número, número. Carácter chino.


  —Vámonos —dice Dawna tan cerca de mí que me asusto.


  —Aún está la mar de bien —sentencia Rudy llevándose una trampa debajo del brazo—. Está loco, tirar algo así. Hay gente que daría lo que fuera por esto.


  —Mierda —digo yo. Me siento como si acabara de salir de un profundo trance. Noto en mis labios el sabor insípido que se tiene tras una larga y tormentosa noche.


  Los caracteres chinos solo pueden significar una cosa: Lilli-Thi.


  Lilli-Thi no se dedica a hacer simples hojas decorativas. Las hojas tienen que tener un significado, quizás un significado que nos ayude de alguna manera.


  Miro hacia Morti y Diego al otro lado de la calle. Diego se ha metido debajo del vehículo fúnebre y solo sobresalen sus botas de cuero. Morti se ha puesto en cuclillas. Su aliento frío se levanta hacia el cielo brumoso.


  Me llevo la caja con los papeles.


  —Bueno, vámonos. Ya lo tengo todo.


  Miley, Rudy y Dawna se quedan mirándome extrañados.


  —¿No prefieres ver si hay algún liguero por aquí? —pregunta Rudy con una sonrisa burlona.


  —No, pero tal vez encuentre algún tapón —le respondo con mi voz más amable—. Para tu boca. Así no tendré que seguir oyendo las tonterías que dices.


  3
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  Diego «Rrrrosell». El sonido de su voz se me quedó grabado en lo más profundo de las entrañas y me trajo viejas imágenes a la cabeza: las manos de la abuelita sobre el ancho cráneo del perro del desierto; su falda larga en la que se habían quedado pegados espinas y lampazos; la imagen del desierto e Indie y yo en medio; el calor que nos acariciaba el cuerpo, el cálido viento del sur y el aliento del perro del desierto. «No —oía que decía Indie—, no, hace cosquillas…»


  —Para —susurré mientras observaba como se movía alrededor del vehículo fúnebre. La cabeza me daba vueltas y oía el ensordecedor cantar de los grillos.


  —¡Déjalo ya!


  Me lanzó una breve mirada y luego clavó los ojos en Indie.


  «Qué truco tan espantoso», pensé luchando contra las lágrimas. Así de claros eran los recuerdos, claros y terriblemente bonitos. Tan bonitos que por gusto me habría ido pitando de ahí, lejos de ese New Corbie frío y nublado, lejos de esa época extraña en la que todo parece ir en nuestra contra. Ahora solo puedo ver sus piernas, que sobresalen por debajo del vehículo. Parece que el tipo no tenga más que músculos. Y juraría que no va a abrir ningún bazar en el Rosell’s General Store. Seguramente esto sea lo último que ha venido a hacer a New Corbie. En realidad ha venido por nosotras, por nosotras y por los ángeles. Para ponernos aún más palos en las ruedas. Enderezo los hombros y cierro las manos en puños dentro de los bolsillos de la cazadora.


  —¿Aviso a Vince para que lo remolque? —le grita Rudy a Morti, pero Morti se limita a negar con la cabeza.


  —¿Qué pretendes hacer con esto? —le murmuro a Indie—. Tíralo, trae…


  «Mala suerte», quiero decir, porque he reconocido lo que es. Y si ese Diego se ha quedado con el alma de Sam, entonces esto solo puede ser un cebo. Y estoy segurísima de que ese tipo no es agua clara. Aparece de repente y se hace pasar por el hermano de Sam. ¿Realmente tenía hermanos Sam? ¿O todo esto no es más que una mentira?


  —No quiero que te lleves nada de aquí —digo tan alterada que Miley me pone el brazo alrededor de los hombros para tranquilizarme. Le lanzo una mirada de advertencia.


  Indie presiona con fuerza el montón de papeles contra su pecho y avanza hacia la ranchera. A su alrededor se arremolina la niebla compuesta por pequeños cristales de hielo. Monta en la ranchera y adopta su actitud más cabezota. Rudy me sonríe.


  —Pues que os vaya bien —dice Rudy—, y si volvéis a necesitar ayuda ya sabéis dónde encontrarme…
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  En el automóvil reina un silencio incómodo. Indie sigue presionando los papeles contra su cuerpo. Mirando de soslayo puedo reconocer las columnas de números, que hacen que me empiece a picar la cabeza. Ponen en marcha algo que no sé dónde me llevará. Miley está sentado entre nosotras. Nuestros hombros se tocan y me muero de ganas de volverme hacia él y de posar mis labios encima de los suyos. Le deseo tanto que empiezo a marearme. Recuerdo su cuerpo apretándose contra el mío, la facilidad con la que me levantó, la sensación de tener sus caderas entre mis muslos y después… Para distraerme pongo la radio a todo volumen. I’m gonna leave this city, got to get away… all this fussing and fighting, man, you know I sure can’t stay… gritan Kitty, Daisy y Lewis mientras yo me inclino tanto como puedo a la izquierda, lejos de Miley, y miro hacia la calle. Pongo las dos manos en el volante mientras observo como el limpiaparabrisas reparte la niebla por el cristal delantero al ritmo de la canción. Circulamos a lo largo de las rectas calles de New Corbie hasta que aparece el Morrison Motel y busco con la vista la furgoneta de reparto de Sam Rosell. Pero el aparcamiento está vacío, no va a llenarse hasta bien entrada la noche, cuando llegue la gente que quiere ir al club.


  «Tenemos que ir paso a paso», pienso.


  El primer paso es apartar a Miley de la línea de fuego. «No hay nada más fácil que esto», trato de convencerme. Incluso Indie me ha creído cuando le he dicho que le he mandado a freír espárragos. En ningún momento ha dudado de mi decisión. El segundo paso es encontrar a Dusk y hablar con él. Solo Dusk sabe quién puede darnos nuestros poderes, quien nos puede marcar. Y lo que debemos hacer si Dusk está muerto no me atrevo ni a pensarlo.


  Doblo por la Franklin Lane, la calle en la que viven Kalo y Miley. Aquí la niebla es tan espesa que tengo que conducir muy despacio, aunque lo que me gustaría es darle al acelerador para poder dejar a Miley en casa lo más rápido posible. Los ángeles pueden volver en cualquier momento. Tengo miedo, miedo de oír el retumbar de las motos al acercarse y miedo de que Lilli-Thi ya nos esté esperando. No tengo ni idea de si Kalo puede proteger a Miley, pero eso espero. Espero que los lobos lo protejan, aunque sé que Dusk no está de su lado, porque su único objetivo es apoyar nuestra misión y le sería más fácil si no se me pudieran chantajear con Miley. Un gato cruza la carretera deslizándose rápidamente. Pego un frenazo y se nos queda mirando un instante con sus ojos de color verde irisado antes de desaparecer entre las casas. Tengo la impresión de que voy a gritar de un momento a otro, tal es el pánico que se ha apoderado de mí.


  —No creo que debas llevarme a casa —dice Miley bajando el volumen de la música hasta que apenas puede escucharse.


  Indie inspira y espira profundamente.


  —Miley —dice—, me caes bien, de verdad. Desde que te sacamos de ahí ayer he empezado a tenerte cariño, y yo tampoco entiendo del todo por qué Dawna rompe contigo justamente ahora, pero a veces uno tiene que aceptar ese tipo de decisiones.


  —Cierra el pico, Indie. —El sol cuelga delante de nosotros como un círculo blanquecino sobre Franklin Lane y desaparece tras las nubes que se arremolinan en el cielo.


  —Indie tiene razón —digo yo—, te sacamos de ahí, pero ahora se acabó. ¿Lo entiendes? Ahora cada uno tiene que seguir con su vida, tú con la tuya y yo con la mía.


  Me vuelvo hacia él y lo miro a los ojos. Nuestra unión es tan fuerte que casi puedo sentirla en el cuerpo. Su boca esboza una ligera sonrisa y me da miedo que nos pueda traicionar. Su sonrisa se vuelve más cálida y profunda, luego se vuelve y mira por la ventana.


  —Yo puedo tener a la que quiera.


  —Entonces con Dawna te has equivocado de persona. Cuando dice no es que no. —Se oyen crujir los papeles sobre el pecho de Indie.


  —Sí —digo—, a Indie y a mí nos gustaría pasar un tiempo a solas.


  —También se lo puedes decir a Rudy y a Beebee —añade Indie—. Es que tenemos muchísimas cosas que hacer.


  —Entiendo.


  Miley vuelve a sonreír y por un momento hace desaparecer el miedo que me oprime el corazón. Delante de nosotros aparece entre la niebla la casa de Kalo. Veo una silueta difuminada en pie delante de la casa, pero no logro reconocer si se trata de Nawal o de Kalo.


  —Espera, Dawna —me pone la mano en el antebrazo—, tengo que decirte una cosa.


  Su cara me resulta tan familiar como si llevara viéndola durante muchas vidas, como si no fuera la primera vez que nos encontramos.


  «Sé lo que eres», susurra la abuelita. Su voz es tan juvenil, y aun así denota una ligera pesadez. La manera como se traga el final de las palabras, como si no tuviera aliento para pronunciarlas hasta el final.


  —Mi madre es una loba —dice Miley.


  —¡Cielos! —Indie reclina la cabeza en el reposacabezas.— ¡Qué horror! Caray, Miley, desde luego sois muy raritos.


  Dejo avanzar la ranchera. No tengo ni idea de cómo saldremos de esta.


  —¿Puedes decirle a tu hermana que cierre el pico de una vez? —dice Miley amablemente—. O mejor aún, que se baje. Indie, lárgate.


  —Ni hablar —dice Indie abrochándose el cinturón de seguridad—, no quiero que se me coman. Qué ideas tienes.


  Suelto un suspiro. ¿Cómo puedo dejarle claro a Miley que lo sabemos todo? Que no solo Kalo es un lobo, sino también Dusk, y que probablemente Dusk quiere matarle. Y los ángeles… Miley tiene muy malas cartas en este asunto. Levanto el pie del acelerador y ahora veo que es Kalo la que está esperando a Miley. Se ha colocado un pañuelo negro alrededor de la cabeza de tal manera que le cubre la mitad del rostro, pero incluso así se puede ver el alcance de las heridas. Tiene el labio superior partido y una herida abierta debajo de la barbilla. Detengo el vehículo a una distancia prudencial y Kalo no se mueve. Su presencia se me revela como una gran acusación.


  —Bueno, entonces. —Abro la puerta del conductor y salgo para que Miley pueda bajarse. Parece como si el silencio nos fuera a engullir. Nos tocamos brevemente las manos, como si nos hiciéramos una promesa rápida, y a continuación él se da la vuelta y desaparece con Kalo en la niebla.


  46˚ 59’ 51,086’ N, 110˚ 57’ 34,29’ O


  Mount Monarch


  Cuando se despierta, Elin está junto a su cama.


  —Has hablado —le susurra—, deberías mantener la boca cerrada. No deberías estar aquí. Tú…


  Los ojos negros le brillan en la oscuridad.


  —Has pronunciado su nombre y sabes que el mal se siente atraído por ese nombre. O sea que cierra el pico.


  El viento hace chocar los copos de nieve contra los cristales y se quedan pegados en ellos. Dentro de poco ya no se verá nada a través de la pequeña ventana porque la tormenta habrá formado un denso manto de nieve sobre ella. Se vuelve dándole la espalda a Elin y se cubre la cabeza con la manta. La impotencia le invade el corazón.


  —Vete —su cuerpo está empapado en sudor—. Déjame en paz.


  Oye como Elin se dirige hacia su cama, se sienta en ella y espera hasta que su respiración se normaliza. Los sueños la han encontrado. Durante mucho tiempo estuvo a salvo, durante mucho tiempo su sueño fue tranquilo, como de plomo, sin recuerdos, sin soñar nada. Se metía en la cama y se preguntaba si cuando muriera sentiría lo mismo. Entonces sus pensamientos estaban paralizados y eran arrastrados por el agotamiento.


  «Es misericordioso, el sueño es la misericordia», pensaba.


  A veces dormía durante días. Había dejado de esperar noticias, hasta que llegó un momento en el que estuvo segura de que no le llegaría ninguna más. Tenía la certeza de que lo habían logrado, de que el plan ya no era necesario. Y entonces, una noche se despertó y lo supo: había llegado el momento. Desde entonces casi no duerme, se queda despierta y así mantiene a los sueños alejados.


  Elin la odia. Siente sus pensamientos y a veces tiene miedo de que pueda leerle la mente. Es joven y su espíritu anda errante como una comadreja hambrienta. Se mueve deprisa, con dientes pequeños y afilados. Quizá puede mirar al centro de su corazón, tal vez lo sepa todo y por eso la odia. Se pregunta por qué Cheb la eligió justamente a ella. ¿Por qué tenía que compartir el carromato con la mujer que más la odiaba? ¿Por qué no una de esas que se limitaban a observarla en silencio cuando cruzaba el campamento, que la seguían con la mirada, pero que no decían nada? Finalmente aceptaron la decisión de Cheb y se conformaron, quizá porque Elin es una de las mujeres de Chakal. Pero ni siquiera Chakal tiene buenas intenciones respecto a ella. Si por él fuese hace tiempo que ella ya no estaría aquí. «Y tan pronto como Cheb ya no…», piensa, pero aleja de inmediato ese pensamiento. Cheb dirige el clan desde hace décadas y ella tiene la esperanza de que Chakal no se convierta en su sucesor hasta dentro de mucho tiempo. Porque las reglas son muy claras: cuando Cheb muera entonces será el turno de Chakal. Por lo menos ella tiene esa esperanza, la de que la suerte esté de su lado por una vez. Chakal ya no va al carromato de Elin desde que ella está aquí. De vez en cuando pasa por delante y echa un vistazo. No se parece en nada a Cheb cuando tenía su edad. Chakal es más bajito, más rechoncho, tiene el pelo negro y vigoroso y la piel de la cara curtida por el sol.


  —Vas a compartir el carromato con ella —le dijo Cheb a Elin el día que llegó, cansada después del largo camino a través de las interminables montañas y los bosques. Tenía la sensación de haber recorrido medio mundo. Cheb se apoyó en su bastón con la cabeza de lobo plateada y ella se preguntó cuánto tiempo aguantaría, durante cuánto tiempo podría mantener unida a su gente. Cuando el viento arrastró los primeros copos de nieve por el campamento de invierno, unos copos helados, uno dijo:


  —¿Por qué lo sabe? ¿Por qué has dejado que Chakal la trajera?


  Los demás se intranquilizaron y a ella le entró miedo de que Cheb la echara y de que no cumpliese con el contrato. Las piernas le dolían a causa del agotamiento, pero intentaba mantenerse en pie. Sí, Chakal la había guiado a través de las montañas, la había esperado en el punto de encuentro, pero no había ocultado en ningún momento que él solamente se ceñía a las reglas porque es lo que debía hacer. Si por él fuese la habría matado ahí afuera, estaba segura. Lo había sentido durante todo el camino.


  —Este es un lugar sagrado —dijo uno—, nadie lo conoce. No puede venir nadie, es lo que acordamos.


  Su mirada se cruzó con la de Chakal y pudo ver lo que pensaba.


  «Nos traerás la desgracia, vieja, la desgracia que hasta hoy no ha podido encontrarnos. Expulsamos a mi hermana Kalo y ahora te tenemos que admitir a ti», pensaba él.


  —Vas a compartir tu carromato con ella —repitió Cheb.


  Elin no replicó. Despejó una de las camas y se llevó a los niños a la suya. Corrió una cortina a lo largo del carromato, hecha con telas de diferentes colores. Pero solo el lado de Elin era de colores, el suyo era negro.


  —Resplandor de luna, este es tu nombre —le dijo a Elin la primera noche, y Elin se apartó. Su largo pelo negro le cubría la cara y le impedía interpretar su expresión, pero ahora sabe lo que era: miedo y horror.


  Murmura una plegaria, el padrenuestro, que le ayuda a borrar las imágenes, a que el sueño se vaya alejando y se disuelva lentamente. La cara de la muchacha se difumina, ese rostro de la muchacha pelirroja cuyos ojos podrían ser los suyos propios.


  «No les harán nada —piensa—, hasta que la guardiana más joven cumpla los dieciocho años van a esperar, pacientemente. Van a quedarse cerca de ellas, las van a retener en Whistling Wing y van a intentar impedir…»


  Deja que sus pensamientos se interrumpan. Tiene la sensación de que todo se repite: el tiempo de espera y Victoria, que confiaba en poder salvar a su amado y aun así cerrar la puerta.


  «Qué equivocadas estaban, el tiempo pasaba a toda velocidad y las muchachas creían que duraría eternamente. Estaban demasiado seguras de sí mismas. Y al final Vincenta tuvo que morir, era la única salida, la última de las últimas. Porque Azrael necesita el alma de la guardiana más joven y ese fue el motivo de que Vincenta se tuviera que suicidar, no tuvo elección», piensa desesperada.


  La respiración de Elin se vuelve más tranquila y sabe que vuelve a estar dormida. Ahora se atreve a salir de debajo de la manta. El frío de la noche le seca el sudor y observa como la barriga se le hincha y se le hunde al compás de la respiración. Sus brazos reposan a lo largo de su cuerpo. Es vieja, pero su cuerpo rebosa energía. Puede caminar durante días, sus músculos son flexibles. Ha huido durante toda su vida y la huida la ha hecho fuerte.


  Está lista, ha estado esperando este momento toda su vida. El momento en el que los sueños vuelven y el aliento del mal vaga otra vez por la tierra. El olor a humo le llena los pulmones, da igual lo lejos que esté. Ella lo sabe: él lo va a intentar. Sus mensajeros y su precursor le han enviado los sueños. Samael ha vuelto.


  4


  Indie
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  El crepúsculo grisáceo cuelga como una telaraña de las esquinas de la habitación. Tengo las piernas entumecidas de haber estado tanto tiempo sentada. Delante de mis ojos serpentean los números sin que pueda sacar nada en claro. Dawna no quiere que me preocupe por los números de Lilli-Thi. Aunque durante los últimos días no ha hablado de ello, yo sé que no quiere que siga. Pero yo quiero descubrir lo que significan. He pasado los últimos días como en trance, en mi cama, con los ojos como platos examinando una y otra vez una página tras otra, pero tanto examen me ha dejado la mente vacía, nublada, como si estuviera enferma y no me pudiera concentrar en nada más. Entretanto ya no me atrevo a guardar las hojas en mi habitación. Kat y la señorita Anderson aún están aquí y, aunque fingen no interesarse especialmente por nosotras, yo no puedo evitar sentirme observada.


  Me recuesto contra la pared y llevo las piernas dobladas un poco más hacia mí. El montón de papeles se pliega contra mi pecho de tal manera que ya no los veo. La escritura es tremendamente pequeña y proporcionada, y las columnas de números están meticulosamente ordenadas la una debajo de la otra. A pesar de que no hay líneas, todo mantiene unos intervalos tan regulares que parece escrito por ordenador. Pero en los caracteres se reconoce que están escritos con tinta china, y a mano. Hay siempre dos cifras, dos cifras y otra vez dos cifras. Luego viene un carácter chino. Y otra vez tres números de dos cifras. Y luego otra vez un carácter chino, y otra vez tres números de dos cifras. Eso de los caracteres chinos y los números aún se repite dos veces más en la línea, y la línea termina siempre con el número 211212. He recorrido cada columna con el dedo índice buscando un patrón. Siempre hay cuatro caracteres chinos por línea y son diferentes. Y cada fila termina con el número 211212. Tengo la impresión de que si conociera el significado de los caracteres chinos lo podría entender todo muy fácilmente. ¿Son letras? ¿Son frases?


  Quizá se lea al revés, de abajo arriba, o de derecha a izquierda. ¿O hay una clave, una hoja aparte en la que se puede consultar lo que significan los números? «Otra hoja —pienso—. ¿Aún más hojas?» De repente me viene a la cabeza la imagen del sitio donde vimos las hojas por primera vez: el sótano de Sam Rosell, su tumbona, la Coca-Cola que Dawna sacudió con la mano y después… Veo cómo la Coca-Cola rebosa, recorre la mano de Dawna y salpica las hojas superiores.


  Con mucho cuidado vuelvo a examinar las páginas. En algún sitio tienen que estar esas hojas salpicadas de Coca-Cola. Pero tras la segunda revisión sigo sin encontrar ninguna hoja manchada. Todo son páginas blancas, sin manchas ni arrugas. Intranquila cierro un momento los ojos. Esto puede significar dos cosas: o yo no me acuerdo bien y la Coca-Cola no salpicó los papeles, o estos papeles no están.


  De repente me vienen a la mente la tienda de Sam Rosell y el contenedor de basura.


  Me invade la emoción. Quizá sea la solución al enigma. Tal vez lo que pasa es que no «puedo» saber lo que significan estos papeles porque me faltan uno o dos, en los que consta todo, como una especie de código. No puede ser tan complicado conseguir estas hojas, solo tendría que ir a la tienda de Sam Rosell y revolver el contenedor de basura. Sé que ya han pasado unos cuantos días y evidentemente podría ser que se lo hubiesen llevado todo al vertedero o algo así… O que haya ido a buscarlo Lilli-Thi.


  Pensar en Lilli-Thi me pone nerviosa. Si echa de menos sus notas y llega a la conclusión de que podría tenerlas yo, las cosas van a ponerse muy feas. Pero es mucho más probable que se cabree con ese tal Diego Rosell por haber dejado sus valiosas notas en la calle.


  Mis dedos vuelven a ponerse en marcha automáticamente, recorriendo los números y detendiéndose sobre los caracteres chinos. Naturalmente ni Kat ni la señorita Anderson podrían ver que me voy, y tampoco notar que me he marchado. Por ese motivo es mejor que no me lleve la ranchera de mamá. Pero tal vez consiga arrancar la vieja moto de la abuelita. ¿O quizá la moto de Miley aún ande por ahí? O… Algo hace cling en mi cabeza: ¡el Navara de Sidney! Ese caramelo de color rosa fucsia que lleva días aparcado delante del porche, desde el día en el que la madre de Beebee se convirtió en una buscadora de ángeles. Podría disfrazarme un poco, con unas buenas gafas de sol, ese sombrero de verano tan feo que Sidney dejó en el armario del vestíbulo, y…


  De repente oigo un ruido por encima de mí, como si alguien hubiera saltado sobre el tejado. Se detiene durante unos momentos, en los que solamente puedo oír el latir de mi corazón, y luego vuelve a empezar. Son pasos, estoy segura, y ahogan el murmullo de la circulación de mi sangre. Me quedo mirando fijamente el dedo índice, que se ha quedado situado sobre una cifra como atraído magnéticamente.


  Algo no va bien.


  La cicatriz que tengo en el vientre, el recuerdo del ataque del pájaro, empieza a tirarme y a dolerme. Pongo la mano encima de ella y la presiono. Los pasos se detienen justo por encima de mí y, de repente, se hace un silencio inquietante. Instintivamente escondo los papeles debajo del baúl.


  Mi corazón late a toda velocidad y, en vez de salir corriendo, no puedo evitar echar un rápido vistazo por el tragaluz, que se oscurece.


  Tremendo error, ahora ya es demasiado tarde.


  La ventana se abre, el aire frío entra y me envuelve como si fuera una burbuja helada. A pesar del frío noto un calor terrible cuando veo algunas plumas negras planear a mi alrededor hasta posarse en el suelo. Al cabo de un momento alguien se cuela por el tragaluz y yo me levanto de la cama dando un salto.


  Estamos colocados el uno frente al otro, como si estuviéramos a punto de empezar una pelea, y nos observamos. Los minutos se hacen eternos mientras nos miramos intensamente a los ojos, sin hacer preguntas y sin obtener respuestas.


  Es tan guapo… Por cómo me mira puedo ver que está buscando algo en mi cara y tarda una eternidad en volver a mirarme a los ojos. Busco en su mirada la frase que me prometió una y otra vez. «Te quiero. Te quiero…» pero sus ojos tienen el brillo de la madera pulida. «¿Qué te han hecho? ¿Qué ha pasado durante los días que no nos hemos visto?»
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